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Campesinos en lucha,  
construcciones populares desde abajo

que los satíricos reprochan su es-

terilidad. Sin embargo “La razón 

profunda  que en el origen de la 

historia consagra a la mujer al tra-

bajo doméstico y le impide que 

tome parte en la construcción 

del mundo es su sometimiento a 

la función generadora. Entre las 

hembras animales existe un rit-

mo del celo y de las estaciones  

que economiza sus fuerzas; por 

el contrario, entre la pubertad y la 

menopausia la naturaleza no limi-

ta las capacidades de gestación 

de la mujer. Algunas civilizaciones 

prohíben las uniones precoces; 

se suelen citar las tribus indias en 

las que se exige un reposo de al 

menos dos años para las muje-

res entre cada parto; pero en su 

conjunto, durante muchos siglos 

la fecundidad femenina no se ha 

regulado. (…) no encontramos indi-

cio alguno de ellas hasta el siglo 

XVIII”.

(continuará)
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Se supone que a río revuelto, la 

recompensa del pescador es ma-

yor. En la región cuyana no abun-

dan ni pescadores, ni revueltas; 

sin embargo un silencioso cami-

no rebelde erosiona, a fuerza de 

lucha popular, el sólido maridaje 

entre (neo) liberalismo económico 

y conservadurismo político que 

define el ascendente de élites 

locales. Mendoza no es la excep-
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ción, de hecho en toda Nuestra 

America organizaciones popula-

res surgidas en territorios rurales 

excluidos reinventan procesos de 

resistencia y alternativas comuni-

tarias a un sistema que se descas-

cara.

Movimiento campesino en de-

fensa de sus territorios

La observación militante sobre los 

procesos de resistencias surgidos 

en territorios campesinos/indíge-

nas ha adquirido, en las últimas 

décadas, una importancia inusita-

da. En gran medida, debido a que 

aquellas sentencias teóricas que 

suponían la inequívoca reconfigu-

ración del mundo rural o su des-

aparición, poco predijeron acerca 

de la re-emergencia campesino/

indígena en el sur global, espe-

cialmente la que se ha organizado 

para reivindicar los derechos cam-

pesinos en un continente (y una 

Argentina, particularmente) cada 

vez más urbanos. El campesina-

do, como clase que incomoda, 

ha reafirmado la importancia sim-

bólica y material de los territorios 

en la disputa frente a la avalancha 

neoliberal. 

Comenzamos haciendo referen-

cia a la región Cuyana de nuestro 

país, allí convergen geografías 

áridas y multiplicidad de tareas 

laboriosas, una de las cuales es 

el trabajo de la tierra. Agricultores, 

pequeños productores, criance-

ros, finqueros, cosechadores, se 

dedican al trabajo rural como una 

forma de persistencia histórica. En 

ese marco organizaciones cam-

pesinas han visto la luz en plena 

efervescencia neoliberal para re-

saltar la insistencia política de los 

sujetos y sujetas que viven/habi-

tan/trabajan la tierra de manera 

ancestral. No en vano un cuyano, 

como fue Armando Tejada Gómez 

en su poema Antiguo Labrador, 

diría: Yo sé, señor, yo he visto la no-

che sobre el campo, su condición 

de estrella, su silencio pesado y 

digo que no es cierto que puedan 

alquilarla, que le alambren el tor-

so, que le vendan la espalda, por-

que la tierra entera pertenece a la 

noche, al universo entero, al sudor 

de la azada que mueve la fatiga 

campesina del mundo, la voluntad 

labriega como una enorme pala.
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do a la UST decide darse un es-

pacio de autoformación colectiva. 

La ECA tiene en la alternancia su 

principio fundamental en el ejerci-

cio del derecho a la educación en 

el campo. Esa dimensión pedagó-

gica de la alternancia se organiza 

en dos tiempos: el Tiempo Escue-

la (TE) y el Tiempo Comunidad 

(TC), ambas dinámicas en mutua 

relación y complemento. El cursa-

do de la ECA y la formación polí-

tica en el CEFIC-Tierra, respeta la 

identidad de los y las campesi-

nos/as, habitantes de comunida-

des locales, además de fortalecer 

y legitimar sus saberes para evitar 

el desarraigo. 

Clausurar estas experiencias por 

lo que significan

Como si hiciera falta aclarar, el año 

2020 trajo consigo dos efectos 

socioeconómicos letales: por un 

lado la pandemia del COVID-19, 

por el otro las consecuencias del 

ascenso de las derechas a los go-

biernos nacionales y provinciales 

en Argentina y la región. De la pri-

mera ya sabemos en demasía sus 

efectos y formas de combatirla; 

de la segunda nos desayunamos 

día a día la originalidad de sus se-

cuelas. 

Justamente, este año la educa-

ción en el campo ha tenido que 

reinventarse en un contexto in-

sólito, sobre todo teniendo en 

cuenta las limitaciones de acceso 

y las dificultades de servicios bá-

sicos en la zona rural. El esfuerzo 

permanente, por hacer de la edu-

cación un derecho humano fun-

damental, que realiza el colectivo 

de educadores y estudiantes de 

ganicidad y el vínculo comunitario 

con el trabajo en territorio) que se 

fortalecen estos ámbitos como 

trincheras de lucha contrahege-

mónica. La Escuela Campesina de 

Agroecología (ECA) en Jocolí, La-

valle-Mendoza, nace de esa lucha 

popular. 

Espacios de resistencia al interior 

de nuestra cuyanía

La Unión de Trabajadores Rura-

les Sin Tierra - Somos Tierra Vía 

Campesina (UST) surge a princi-

pio del siglo XXI, específicamente 

en el año 2002, cuando la crisis 

económica producida como con-

secuencia de las políticas neo-

liberales de los años ´90 dejaba 

coletazos en la ruralidad del cen-

tro oeste argentino. Para entonces 

puesteros/as, agricultores, crian-

ceros/as y pequeños productores 

y productoras rurales que habían 

perdido sus tierras, en conjunto 

con un grupo de activistas e in-

genieros agrónomos vinculados a 

sectores estudiantiles y profesio-

nales de las ciencias agrarias, dan 

cuerpo a la UST.

Rápidamente la propuesta peda-

gógica de la UST se consolidó -a 

través del CEFIC/TIERRA- par-

tiendo de las necesidades que 

se dan en el lugar donde viven 

los y las campesinas, respetando 

el conjunto de sus concepciones 

culturales, a partir de sus expe-

riencias de vida cotidiana. La ECA 

fue creada en el año 2011 por Re-

solución de la Dirección Gene-

ral de Escuelas del Gobierno de 

Mendoza, no obstante ello, sus 

orígenes se remontan a 2009, 

cuando el campesinado articula-

Tierra y educación para el campo

La tierra es de quien la trabaja, por 

esos las organizaciones campe-

sinas han encarado un recorrido 

de luchas para defender sus es-

pacios vitales. En ese sentido, la 

educación campesina, como pro-

ceso político objetivo y estrate-

gia de formación subjetiva, se ha 

tornado un aspecto central en la 

sedimentación de las resistencias 

rurales en toda Nuestra América. 

Concretamente, el despliegue 

de Escuelas Campesinas y el for-

talecimiento de la propuesta de 

re-existencia agroecológica es 

visible en la praxis educativa del 

movimiento campesino que se 

articula en torno de la Coordina-

dora Latinoamericana de Orga-

nizaciones del Campo de la Vía 

Campesina (CLOC-VC); en pocas 

palabras su proyecto pedagógico 

situado es una forma de decir en 

actos que otro mundo más huma-

no es posible.

Desde el año 2005, con motivo 

del Foro Social Mundial en Porto 

Alegre, La Vía Campesina - orga-

nización internacional que articula 

a movimientos rurales en todo el 

mundo- tomó la decisión de forta-

lecer las experiencias educativas 

ya existentes, al tiempo que se 

propuso la construcción de Insti-

tutos y Escuelas de Agroecología 

en todos los territorios de disputa 

de la CLOC. A lo largo de los 26 

años de vida de la CLOC-VC, se 

han consolidado una veintena de 

instancias de formación en Nues-

tra América; y es bajo los princi-

pios fundamentales del proyecto 

político-pedagógico de la CLOC-

VC (internacionalismo, praxis, or-
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la ECA-UST concluye este difícil 

año peleando, una vez más: el 28 

de diciembre el Gobierno de Men-

doza a través de la Dirección de 

Gestión Social y Cooperativa, se 

informó que el gobierno provincial 

tomó la decisión política de res-

cindir los convenios que dan mar-

co a los CENS de Gestión Social 

en la provincia. Entre ellos se co-

municó que daban por cerradas la 

Escuela Campesina de Agroeco-

logía GS502, el Bachillerato Popu-

lar Violeta Parra y las Comunida-

des Trinitarias Mendoza.

Parece absurdo a esta altura tener 

que decir que las Escuelas en el 

campo no sobran. La UST aclara 

que solo desde el año 2013, en 

la ECA han egresado más de 100 

estudiantes jóvenes y adultos 

campesinos/as. Es más, desde el 

año 2009 la UST lleva a cabo en 

Mendoza tareas de formación co-

lectiva que se han forjado al calor 

de las disputas frente al Estado 

y las lógicas mercantiles que ro-

dean todo lo referente al proceso 

educativo. Activos de esas luchas 

son precisamente la Escuela 

Campesina de Agroecología, la 

Tecnicatura en Economía Social y 

Desarrollo Local y el Profesorado 

en Educación Primaria, entre otras 

modalidades de educación popu-

lar del campesinado local. 

En un petitorio reciente, la UST 

sostiene que en 2020 la matrí-

cula asciende a 65 estudiantes, 

además, como hemos resaltado, 

en torno a la experiencia de la Es-

cuela se han articulado procesos 

de terminalidad primaria, secun-

daria, carreras de nivel superior 

no universitario (Profesorado y 

Tecnicaturas), así como diversos 

programas y proyectos de forma-

ción docente, investigación y ex-

tensión. En el espacio territorial de 

la ECA, que sostiene el movimien-

to campesino, el gobierno solo 

paga magros sueldos a un grupo 

de docentes (25 horas cátedras y 

1 cargo). 

Pese a todo, cerca de 200 edu-

candas y educandos ya han 

transitado instancias formativas 

ancladas en esta dinámica pe-

dagógica, tal como lo propone la 

CLOC y la Vía Campesina a esca-

la global. Allí Tiempo Escuela y 

Tiempo en Comunidad, se com-

plementan y construyen como un 

espacio político-pedagógico que 

problematiza las relaciones entre 

tierra, territorio, trabajo y produc-

ción campesino-indígena para 

construir alternativas colectivas 

desde y con las comunidades. 

La alternancia, referencia de la 

formación del CEFIC-Tierra, per-

mite brindar a los y las estudiantes 

elementos teóricos para la praxis 

comunitaria y la auto-educación 

en los territorios, en el trabajo 

agroecológico, y en los espacios 

de militancia. Disputar política-

mente desde el territorio es re-

crear diversas formas del hecho 

educativo, y es, a su vez, producir 

subjetividades que repregunten e 

interpelen los sinsentidos de este 

momento histórico: ¿por qué los 

jóvenes se van del campo?, ¿quién 

se hace fuerte a partir de nuestro 

trabajo?, ¿por qué no pasar de la 

emergencia a una real soberanía 

alimentaria?, ¿por qué no aunar 

nuestras místicas y darle cuerpo 

nuestros imaginarios rebeldes?...

En el rio revuelto y las aguas se-

cas de nuestras regiones cuyanas, 

la rebeldía política de las organi-

zaciones del campo pesa sobre 

gobiernos conservadores que, 

probablemente, en su imaginario 

social entienden al campesinado 

como un resabio de otras épocas, 

poco viable para los anhelos de 

“progreso” que el capitalismo tan 

bien predica en nuestros territo-

rios. No obstante eso, en tiempos 

pandémicos persiste la lucha por 

la educación y los derechos cam-

pesinos como un horizonte políti-

co más vigente que nunca.

PodÉs leer las ediciones anteriores de 
Transiciones, disponibles en nuestro 
Facebook:
facebook.com/CentroPedroPaz

https://www.facebook.com/CentroPedroPaz

